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HOMILÍA DEL PADRE OBISPO EN
 LA FIESTA DEL SANTO CURA DE ARS

Con ocasión del día del Santo Cura de Ars, nos 
encontramos celebrando esta Eucaristía, que 
nos puede ayudar a renovar nuestro ministe-
rio sacerdotal.

1. No ha sido fácil estos últimos meses, al inicio 
parecía que esto sería pasajero y pronto íbamos a 
retornar a nuestra normalidad, pero poco a poco, 
hemos visto que la pandemia se prolonga y comen-
zamos a pensar en etapas, en pasos para volver a 
una “nueva normalidad”. Nos hemos ido acostum-
brando a respetar las normas sanitarias y nos he-
mos revelado contra un distanciamiento social, para 
llamarlo distanciamiento físico.
Como les confesaba en el mensaje del pasado 
miércoles 8 de abril, personalmente, al inicio de la 
cuarentena y reclusión voluntaria en el domicilio, 
hizo que me sintiera abrumado, tratando de buscar 
la respuesta y la palabra adecuada, la cercanía nece-
saria, y tratar vivir la esperanza evangélica. Luego, 
he vivido una especie de desierto espiritual y desga-
no generalizado, por ello sostenía, en aquel saludo, 
que recordaba la relación que confesaba Benedicto 
XVI con Dios: “un simple mendigo frente a Dios” y 
al momento de terminar su pontificado en Castel-
gandolfo, sostuvo: “seré simplemente un peregrino 
que inicia su última etapa de su peregrinaje en esta 
tierra”.
Así me he sentido espiritualmente un mendigo, 
poco constante e insistente frente a Dios, sin em-
bargo debo reconocer que ha sido un tiempo que 
me ha servido para crecer en humildad, en depen-
dencia, en valorar las cosas sencillas y simples de 
cada día, en darme cuenta que lo más valioso son 
las relaciones personales, sentirse amado y amar a 
los otros. Un tiempo, que han caído las planificacio-
nes, que han sido modificadas nuestras agendas, 
que nos “necesitamos” y “que ninguno se salva 
solo”. Esto ha sido un ejercicio no exento de sufri-
miento y soledad en nuestro interior. 

2. Personalmente, he quedado muy impresionado 
con aquella oración de bendición del Papa Fran-
cisco en la Plaza de San Pedro, el viernes 27 de 
Marzo, sumergido en soledad y llevando sobre sus 
hombros las angustias, las tristezas y las esperan-
zas del pueblo de Dios.
Allí el Santo Padre señalo: “al igual que a los discí-
pulos del Evangelio, nos sorprendió una tormenta 
inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta de que es-
tábamos en la misma barca, todos frágiles y des-
orientados; pero, al mismo tiempo, importantes y 
necesarios, todos llamados a remar juntos”. “Nos 
encontramos asustados y perdidos” pero en esta 
barca “estamos todos”, también nosotros des-
cubrimos que no podemos seguir cada uno por 

nuestra cuenta, sino sólo juntos”.
Por otro lado, esta pandemia es un grito de nuestro 
planeta enfermo, hemos ido construyendo una so-
ciedad del bienestar, sobre explotando los bienes 
que Dios ha puesto en la naturaleza, y parece que 
a nadie le interesa, incluso nos hemos escuchado 
el grito de dolor de las guerras e injusticias, de los 
pobres y de nuestro planeta. Hemos continuado 
imperturbables, pensando en mantenernos siem-
pre sanos en un mundo enfermo”.

3. El pasado, 19 de Junio, la Conferencia Episcopal, 
hemos dirigido una carta a cada sacerdote, para 
expresarles nuestro agradecimiento, nuestro afec-
to y la cercanía en este tiempo que nos ha corres-
pondido vivir.
Allí señalábamos, que “todos juntos, debemos ani-
marnos con una fraternidad fuerte, para recorrer 
como hermanos el camino que Dios nos pide… 
Somos discípulos misioneros del Señor, como 
afirmó Aparecida”.
En este tiempo dramático donde se suman a la 
pandemia el desempleo y la desesperanza, es bue-
no recordarnos que hemos sido puestos en medio 
del pueblo de Dios para vivir al estilo de Jesús, que 
“no vino a ser servido, sino a servir” (Mc 10,45). 
Tenemos la necesidad de volver a poner a Cristo al 
centro de la vida personal, eclesial y social. Es una 
verdad que no podemos nunca desatender. 

4.Siguiendo esta invitación, es bueno detenernos 
hoy, en la fiesta del patrono de los Sacerdotes, 
Santo Cura de Ars, para sacar algunos elementos 
que nos sirvan en nuestro sacerdocio.
Sostiene el Papa Benedicto, que “el santo cura 
de Ars manifestó siempre una altísima conside-
ración del don recibido. Afirmaba: “¡Oh, qué cosa 
tan grande es el sacerdocio! No se comprenderá 
bien más que en el cielo... Si se entendiera en la 
tierra, se moriría, no de susto, sino de amor”… En 
el servicio pastoral, tan sencillo como extraordina-
riamente fecundo, este anónimo párroco de una 
aldea perdida del sur de Francia logró identificarse 
tanto con su ministerio que se convirtió, también 
de un modo visible y reconocible universalmente, 
en alter Christus, imagen del buen Pastor que da la 
vida por sus ovejas (cf. Jn 10, 11). A ejemplo del 
buen Pastor, dio su vida en su servicio sacerdotal. 
Su existencia fue una catequesis viviente, que co-
braba una eficacia muy particular cuando la gente 
lo veía celebrar la misa, detenerse en adoración 
ante el sagrario o pasar muchas horas en el con-
fesonario.
El papa Francisco, con ocasión de los 160 años de 
la muerte del Santo Cura de Ars, escribió una car-
ta a los sacerdotes, den ella se desplaza sobre el 

modo de vivir el sacerdocio en este tiempo.
Hemos vivido el dolor, que nos ha causado en 
estos últimos años el grito a veces silencioso o 
silenciado de hermanos nuestros víctimas de los 
abusos de poder, de conciencia y sexual, causado 
por algunos ministros ordenados. Hoy estamos 
firmemente comprometidos con crear una cultura 
del cuidado y respeto, donde nunca más la cultura 
del abuso encuentre espacio.
Estamos llamados a cultivar nuestra gratitud a 
Dios, por la vocación recibida, que una elección 
nuestra, es la respuesta a un llamado gratuito del 
Señor que nos ha elegido. Por ello es bueno, cada 
cierto tiempo, por ejemplo con ocasión del retiro 
anual, volver a esos momentos luminosos que 
experimentamos el llamado del Señor para “estar 
con Él”.
Necesitamos, que entre nosotros y con nuestros 
fieles, podamos tener consuelo y ánimo. Ser com-
prendidos en nuestras limitaciones, consolados 
por nuestros errores u omisiones, al mismo tiem-
po, saber entregar y recibir ánimo, esperanza y so-
bre todo fraternidad. En estos tiempos de transpa-
rencia, no deberíamos temer el reconocer nuestras 
capacidades, limitaciones y fragilidades. El Señor, 
que nos escogió como somos, nos transformará 
con la paciencia del alfarero en las vasijas que me-
jor le sirvan para la construcción de su Reino.

Sabemos que el centro de la vida del Santo Cura de 
Ars, era la Eucaristía, la celebraba con devoción y 
respeto y luego adoraba al Señor presente en ella.

Decía el Papa Benedicto que los métodos pasto-
rales del cura de Ars, podrían parecer poco ade-
cuados en las actuales condiciones sociales y 
culturales. De hecho, ¿cómo podría imitarlo un 
sacerdote hoy, en un mundo tan cambiado? Es 
verdad que los tiempos cambian y que muchos 
carismas son típicos de la persona y, por tanto, 
irrepetibles; sin embargo, hay un estilo de vida y 
un anhelo de fondo que todos estamos llamados 
a cultivar. Mirándolo bien, lo que hizo santo al cura 
Juan María Vianney, fue su humilde fidelidad a la 
misión a la que Dios lo había llamado; fue su cons-
tante abandono, lleno de confianza, en manos de la 
divina Providencia.

Logró tocar el corazón de la gente no gracias a sus 
dotes humanas, ni basándose exclusivamente en 
un esfuerzo de voluntad; conquistó las almas, in-
cluso las más refractarias, comunicándoles lo que 
vivía íntimamente, es decir, su amistad con Cristo. 
Estaba “enamorado” de Cristo, y el verdadero se-
creto de su éxito pastoral fue el amor que sentía 
por el Misterio eucarístico anunciado, celebrado y 
vivido, que se transformó en amor por la grey de 
Cristo, los cristianos, y por todas las personas que 
buscan a Dios.

A María, la mujer, que la espada traspaso su co-
razón, (cf. Lc 2,35), nos acogemos para que nos 
enseñe a dar gracias a Dios y cantar sus alabanzas 
y nos regale su mirada para ver con esperanza el 
futuro y nos regala el realismo del presente. 

Iglesia Catedral, Martes, 4 de Agosto de 2020
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Muchos fieles católicos y vecinos en general, cooperan con 
la Parroquia San Francisco de Sales de Porvenir para reunir 
la mayor cantidad de alimentos posible, que posteriormente 
se entrega a personas y grupos sociales con carencias para 
enfrentar la emergencia sanitaria del Covid-19. El párroco P. 
Alejandro Fabres, dijo que la ayuda llega de todos los sectores 
con víveres y útiles de aseo, en la medida que les es posible, 
considerando que en la actualidad “todo está complejo”. Agre-
gó que hay muchas personas que se ponen en contacto con 
otras a fin de reunir lo necesario para ayudar a los demás, lo 
que deriva en un buen resultado y que en general, lo que más 
solicitan son productos alimenticios no perecibles (leche, café, 
harina, arroz, fideos, avena, aceite, azúcar). “Todas son cosas 
que cuesta a veces conseguir”, apuntó. Gracias a esa ayuda -“y 

a Dios”, acotó- la parroquia ha beneficiado ya a 70 personas, lo 
que significa que llegan el mismo número de familias. Subrayó 
que hay incluso vecinos que han recibido los paquetes con ayu-
da ya 2 veces, ya que no se trata de cajas muy grandes, pero 
dan para subsistir unos 10 días. Las entregas llegan principal-
mente a adultos mayores y migrantes en situación de soledad 
o de familias reducidas. Explicó que muchos extranjeros traba-
jaban en el rubro gastronómico y en empresas que cerraron o 
se diversificaron, y hoy se encuentran desempleados. Detectan 
alta cesantía. “Sé que ha aumentado la cesantía y las necesida-
des acá en Porvenir, y ya se verá si hay algún aprovechamiento 
de algunos, por ejemplo, en el tema de los arriendos, lo que 
también ha complejizado la situación porque a la hora de los 
‘quiubos’ la gente debe priorizar y tampoco pueden quedarse en 

la calle, debido al frío”, explicó. Añadió que en la tarea de distri-
bución la parroquia se coordina con entidades gubernamentales 
y no gubernamentales. Destacó la colaboración del municipio, 
Destacamento Caupolicán, Capitanía de Puerto, Carabineros y 
el trabajo con instituciones como la Cruz Roja, Club de Leones 
y Bomberos, de los que también han llegado aportes y a su vez, 
la iglesia ha auxiliado a algunas de éstas cuando lo han solici-
tado. La recepción y entrega de ayuda se mantendrá mientras 
dure la pandemia, aseguró. Terminó clarificando que la tarea se 
enmarca en la iniciativa de la Pastoral Social de la Diócesis de 
Magallanes, que proviene de una labor nacional junto a Caritas 
Chile que lleva por lema “Nadie se salva solo”, respondiendo 
a una invitación de la Conferencia Episcopal de Chile (Fuente: 
Fueguinas /LPA).

El 11 de agosto se celebra la fiesta de Santa Clara de Asís. 
Damos gracias al Señor por la Comunidad de las Hermanas 
Clarisas en Punta Arenas, Angélica, Carmen y Cecilia. Que sean 
radicales y fieles en el seguimiento a Jesús y su evangelio, al 
estilo de santa Clara, desde los desafíos de la hora presente.

Mañana lunes 10 de agosto la iglesia celebra la fiesta de san 
Lorenzo, patrono de los diáconos, celebración en la que tradi-
cionalmente nuestros hermanos renovaban sus compromisos 
diaconales y matrimoniales. La Pandemia nos obliga a otras 
formas de encuentro. Invitamos a participar a través de la pági-
na web de la diócesis a la eucaristía que presidirá el padre obis-
po Bernardo mañana lunes a las 19.00 hrs. Agradecemos el 
servicio generoso de estos hermanos nuestros y sus familias, 
orando también por los matrimonios diaconales que están en 
su proceso de formación. Acogiendo la invitación que el papa 
Francisco nos hacia en mayo nos comprometemos a orar por 
ellos: “Para que los diáconos, fieles al servicio de la palabra y 
de los pobres, sean un signo vivificante para toda la Iglesia... 
Los diáconos no son sacerdotes de segunda categoría. Forman 
parte del clero y viven su vocación en fa¬milia y con la fami-
lia. Están dedicados al servicio de los pobres que llevan en sí 
mismos el rostro de Cristo sufriente. Son los guardianes del 
servicio en la Iglesia. Recemos para que los diáconos, fieles al 
servicio de la palabra y de los pobres, sean un signo vivificante 
para toda la Iglesia”.

En el día de la Solemnidad de la Asunción de la Virgen María, la 
Iglesia Diocesana agradece al Señor el servicio de las religiosas 
que trabajan pastoralmente en Magallanes, con una eucaristía 
presidida por el Padre Obispo Bernardo en la Iglesia Catedral a 
las 12.00 hrs. del sábado 15 de agosto, la que será transmitida a 
través de las redes sociales de la diócesis: Iglesia de Magallanes

PARROQUIA FUEGUINA RECOLECTA Y DISTRIBUYE AYUDA EN ALIMENTOS
 Y ÚTILES DE ASEO PARA ENFRENTAR EMERGENCIA

SALUDAMOS A LAS HERMANAS 
CLARISAS EN LA FIESTA DE 

SANTA CLARA

CELEBRACIÓN DEL DÍA DEL 
DIÁCONO

DIA DE LA VIDA RELIGIOSA 
FEMENINA EL 15 DE AGOSTO

NOTICIAS



¿Podemos encontrar al 
Señor en medio de esta 
incertidumbre, de nuestras 

dudas, de nuestra confusión, de nuestra 
fe vacilante? ¿Podemos encontrarle 
en medio de la crisis social y sanitaria 
que enfrentamos? Él está aquí en las 
tormentas y dificultades del pequeño 
mundo de nuestro propio corazón; y 
también en el ancho mundo, en donde 
es difícil reconocerle. Si realmente 
encontramos al Señor en la fe, en la 
amistad y en el amor, entonces el Señor 
hace que todo se vuelva tranquilo, 
aun cuando el viento huracanado siga 
soplando, ya que el Señor deja sentir su 
presencia. Sigamos confiando, sigamos 

creyendo, pues el Señor está aquí con 
nosotros.
El profeta Elías, perseguido a causa de 
su fidelidad a Dios, huye para salvar la 
vida. Escuchemos, en un bello episodio, 
cómo Dios se le manifiesta (PRIMERA 
LECTURA). El Apóstol, cuando ha 
descubierto la fe de Jesucristo y le ha 
dedicado toda su vida, expresa su dolor 
porque su pueblo no ha querido aceptar 
la salvación que Dios le ha ofrecido 
por medio del Evangelio (SEGUNDA 
LECTURA). La revelación de Jesús y la 
fe en Él nos da seguridad y confianza, 
sobre todo, en los momentos difíciles 
de la vida (EVANGELIO).

PRIMERA LECTURA: 1 Reyes 19,9.11-
13
Habiendo llegado Elías a la montaña de 
Dios, el Horeb, entró en la gruta y pasó 
la noche. Allí le fue dirigida la palabra del 
Señor. El Señor le dijo: “Sal y quédate de 
pie en la montaña, delante del Señor”. 
Y en ese momento el Señor pasaba. 
Sopló un viento huracanado que partía 
las montañas y resquebrajaba las rocas 
delante del Señor. Pero el Señor no 
estaba en el viento. Después del viento, 
hubo un terremoto. Pero el Señor no 
estaba en el terremoto. Después del 
terremoto, se encendió un fuego. Pero 
el Señor no estaba en el fuego. Después 
del fuego, se oyó el rumor de una brisa 
suave. Al oírla, Elías se cubrió el rostro 
con su manto, salió y se quedó de pie a 
la entrada de la gruta. 

PALABRA DE DIOS

SALMO RESPONSORIAL: 84,9-14

R. MUÉSTRANOS, SEÑOR, TU 
MISERICORDIA, Y DANOS TU 
SALVACIÓN. 

Voy a proclamar lo que dice el Señor: 
el Señor promete la paz, para su 
pueblo y sus amigos. Su salvación 
está muy cerca de sus fieles, y la 
Gloria habitará en nuestra tierra. R.

El Amor y la Verdad se encontrarán, 
la Justicia y la Paz se abrazarán; la 
Verdad brotará de la tierra y la Justicia 
mirará desde el cielo. R.

El mismo Señor nos dará sus bienes 
y nuestra tierra producirá sus frutos. 
La Justicia irá delante de Él, y la Paz, 
sobre la huella de sus pasos. R.

SEGUNDA LECTURA: Romanos 
9,1-5
Hermanos: Digo la verdad en Cristo, 
no miento, y mi conciencia me lo 
atestigua en el Espíritu Santo. Siento 
una gran tristeza y un dolor constante 
en mi corazón. Yo mismo desearía 
ser maldito, separado de Cristo, en 
favor de mis hermanos, los de mi 
propia raza. Ellos son israelitas: a 
ellos pertenecen la adopción filial, 
la gloria, las alianzas, la legislación, 
el culto y las promesas. A ellos 
pertenecen también los patriarcas, 
y de ellos desciende Cristo según 
su condición humana, el cual está 

por encima de todo, Dios bendito 
eternamente. Amén. 

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Mateo 14,22-33
Después de la multiplicación de los 
panes, Jesús obligó a los discípulos 
que subieran a la barca y pasaran 
antes que Él a la otra orilla, mientras Él 
despedía a la multitud. Después, subió 
a la montaña para orar a solas. Y al 
atardecer, todavía estaba allí, solo. La 
barca ya estaba muy lejos de la costa, 
sacudida por las olas, porque tenían 
viento en contra. A la madrugada, 
Jesús fue hacia ellos, caminando 
sobre el mar. Los discípulos, al verlo 
caminar sobre el mar, se asustaron. 
“Es un fantasma”, dijeron, y llenos de 
temor se pusieron a gritar. Pero Jesús 
les dijo: “Tranquilícense, soy Yo; no 
teman”. Entonces Pedro le respondió: 
“Señor, si eres Tú, mándame ir a tu 
encuentro sobre el agua”. “Ven”, le 
dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la 
barca, comenzó a caminar sobre el 
agua en dirección a Él. Pero, al ver 
la violencia del viento, tuvo miedo, 
y como empezaba a hundirse, gritó: 
“Señor, sálvame”. En seguida, Jesús le 
tendió la mano y lo sostuvo, mientras 
le decía: “Hombre de poca fe, ¿por 
qué dudaste?” En cuanto subieron a 
la barca, el viento se calmó. Los que 
estaban en ella se postraron ante Él, 
diciendo: “Verdaderamente, tú eres el 
Hijo de Dios”.

PALABRA DEL SEÑOR
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“¡TRANQUILÍCENSE, SOY YO; NO TEMAN!”
XIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

DIOS 
HABLA 
CADA DÍA 

Lunes 10: 2Cor 9,6-10; Sal 111,1-2.5-9; Jn 12,24-26 (Fiesta 
del diácono San Lorenzo - Patrono de los Diáconos)
Martes 11: Ez 2,8 - 3,4; Sal 118,14.24.72.103.111.131; 
Mt 18,1-5.10.12-14 (Santa Clara de Asís)
Miércoles 12: Ez 9,1-7;10.18-22; Sal 112,1-6; Mt 18,15-
20 
Jueves 13: Ez 12,1-12; Sal 77,56-59.61-62; Mt 18,21-
19,1 
Viernes 14: Ez 16,1-15.60.63; [Sal] Resp: Is 12,2-6; Mt 
19,3-12 (San Maxililiano Kolbe)
Sábado 15: Apoc 11,19;12,1-6.10; Sal 44,10-12.15-16; 
1Cor 15,20-27; Lc 1,39-56 (Solemnidad de la Asunción 
de la Virgen María) 


